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Un fenómeno que sigue vivo en el Viejo Continente
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Un inusitado auge del anti-
semitismo ha prendido las  
alarmas de una Europa mul-
ticultural, donde los senti-
mientos nacionalistas y radi-
cales han exacerbado uno de 
los prejuicios más antiguos 
del mundo occidental.  

El rechazo a los judíos  y la 
retórica anti-israelí avanza 
por gran parte del Viejo Con-
tinente. Los casos se cuentan 
por montones. 

El incidente más reciente 
ocurrió este mes en Francia,  
cuando Alain Finkielkraut, 
intelectual galo de origen ju-
dío, fue víctima de insultos 
antisemitas  durante una pro-
testa de los ‘chalecos amari-
llos’ en París. “Asqueroso sio-
nista de mierda”, repetían un 
puñado de manifestantes a 
Finkielkraut. 

Pero lo que preocupa es que 
no es un caso aislado.  En las 
últimas semanas París ha su-
frido diferentes demostracio-
nes antisemitas como el dibu-
jo de esvásticas en buzones 
que muestran el retrato de la 
exministra de Salud y sobre-
viviente del Holocausto, Simo-
ne Veil; o la tala del árbol 
plantado a la memoria de Ilan 
Halimi, joven francés tortura-
do y asesinado en 2006 por su 
religión. 

La reacción de los franceses, 
esta semana, fue salir a las ca-
lles para marchar y manifes-
tarse contra el antisemitismo 
tras una serie de actos que 
han agitado el país galo, ho-
gar de la mayor comunidad 
judía de Europa (475.000 per-
sonas). 

No obstante, los grafitis, 
profanaciones de tumbas e in-
sultos con frecuencia ya casi 
no son noticia, pero están 
sembrando el miedo entre la 
comunidad judía, que en el 
continente suma cerca de 2 
millones de personas, que ya 
no se siente como en casa y no 
se siente segura en Europa, 
ya sea de camino a la sinago-
ga,  portando la Kipá o la Es-
trella de David en la calle o 
navegando por Internet. 

En efecto, un informe, ela-
borado por la Agencia de De-
rechos Fundamentales de la 
UE, da cuenta de este temor 
extendido.  

El 85% de los judíos en Eu-
ropa estima que el antisemi-
tismo es el problema social o 
político más importante en 
sus países, y el 70% considera 
ineficaces los esfuerzos de la 
Unión Europea (UE) para 
combatirlo. 

Es más, solo en Francia, los 
ataques e incidentes antise-
mitas aumentaron de manera 
significativa en 2018, cuando 
se reportaron 541 casos, 74% 
más que los 311 de 2017. 

Alemania tampoco es inmu-
ne a este problema. El año pa-
sado se contabilizaron un to-
tal de 1.646 actos antisemitas, 
un 9,4% más que en 2017, al-
canzando su nivel más alto en 
casi 10 años. Mientras tanto, 
en Reino Unido se registraron 
1.652 incidentes el año pasa-
do. 

Otros episodios también 
han centrado la atención y 
han ocupado titulares de la 
prensa europea: la marcha en 
Bulgaria del pasado 16 de fe-
brero cuando más de 2.000 
militantes de grupos naciona-
listas de ultraderecha desfila-
ron con antorchas por la capi-
tal en homenaje al general 
búlgaro pronazi Hristo 
Lukov.  

Lo mismo ocurrió en el Bun-
destag (Parlamento alemán) 
cuando el líder del grupo par-
lamentario de la AfD, Alexan-
der Gauland, afirmó que el 
Holocausto supone solo una 
“minucia” en la historia de 
Alemania. Otros casos son los 

ataques del Gobierno húnga-
ro contra judíos e institucio-
nes judías  y el asedio a judíos 
en la ciudad sueca de Umea 
por parte de neonazis. 

El dilema de la migración 
Al respecto, José María Sici-

liani, docente de la Facultad 
de Ciencias de la Educación 
de la Universidad de La Salle, 
dice que hay una serie de ele-
mentos que darían pie a pen-
sar en un aumento del antise-
mitismo y eso es evidente en 
los medios de comunicación. 

Es un fenómeno complejo 
que, según el experto, hay que 
comprenderlo a la luz del 
tema de la migración,  ponien-
do de manifiesto el conflicto 
que hay entre los que conside-
ran que “Europa debería ce-
rrar sus puertas y los que cre-
en que Europa debería acoger 
a los migrantes”.  

En resumen, un miedo al 
pluralismo y al multicultura-
lismo y “a creer que Europa 
va a seguir construyéndose 
cerrada”, reitera.  

En el fondo, atribuye el fe-
nómeno a una crisis mundial,  
a lo que se conoce como el 
“ejercicio de la seducción de la 
ultraderecha”, donde parecie-

ra que “la solución para arre-
glar este mundo es la mano 
dura, el militarismo, el con-
trol, la represión y la crimina-
lización”.  

Lo grave del asunto, añade 
Siciliani, es que no se mane-
jan las causas profundas del 
problema, “entonces esa ten-
tación existe en Europa” y a 
ella se le suma el aspecto reli-
gioso relacionado con la histo-
ria de los judíos.  

Otro aspecto a considerar 
en este caso consiste en la di-
ficultad que hay de distinguir 
entre sus críticos de la política 
que tiene el Estado de Israel 
contra los palestinos, y ser an-
tijudío y antisemita, subraya 
el profesor de la Universidad 
de La Sabana. 

 

Está latente 
Marcos Peckel, profesor de 

la Universidad Externado de 
Colombia y de la Universidad 
del Rosario, aclara que no se 
trata de un resurgimiento del 
antisemitismo porque siem-
pre ha estado latente. 

Además, destaca una cosa 
importante y es el hecho de 
que los gobiernos europeos en 
su totalidad rechazan estas 
expresiones antisemitas y las 
castigan fuertemente. Incluso 
menciona que en Alemania 
pintar esvásticas es penaliza-
do con cárcel. 

En su opinión, el antisemi-
tismo surge de tres fuentes: la 
extrema derecha, la izquierda 
y los grupos radicales islamis-
tas. 

La extrema derecha, según 
el experto, porque siempre ha 
tenido ese odio al judío, donde 
sobresalen elementos racis-
tas, elementos religiosos y so-
ciales. 

En lo que se refiere a la iz-
quierda, considera que es más 
perverso, “porque se presenta 
como el discurso de la inclu-
sión, el adalid de los derechos 
humanos”, y para ello cita 
ejemplos puntuales como el 
partido Podemos en España y 
el Laborista en Reino Unido, 
que  expresan un odio visceral 
a Israel. 

Peckel, quien es director de 
la comunidad judía en Colom-
bia, recalca que el “antisemi-
tismo en la extrema derecha 
es parte de su ADN a diferen-
cia de la izquierda”.  

En cuanto a los grupos radi-
cales islamistas y no islamis-
tas, argumenta que nunca se 
ha mantenido un diálogo en-
tre las dos comunidades, don-
de la cuestión palestina y la 
fuerte oposición a Israel han 
pesado indiscutiblemente. 

 
Movimiento antieuropeo 

Al referirse al discurso polí-
tico que propaga el antisemi-
tismo, Sebastián Polo, politó-
logo de la Universidad del Ro-
sario, explica que los gobier-
nos de extrema derecha y ra-
dicales se están encuadrando 
en una situación que es la pro-
liferación de movimiento y  
pensamiento antieuropeo. 

Describe la  situación actual 
como un “cruce de caminos, en 
el que cada uno de los países 
está en una situación de defi-
nir lo que sería si su proyecto 
nacional corresponde o con-
cuerda o puede continuar 
prescindiendo de lo que sería 
un proyecto europeo o termi-
nar de adherirse a él”. 

En esa línea, Polo recuerda 
que el movimiento antisemita 
viene desde la Segunda Gue-
rra Mundial, ha estado pre-
sente a lo largo de la historia, 
pero afirma que “en estos mo-
mentos no representa una 
unidad política ni una forma 
de pensamiento estructural 
de una respuesta política ni 
una propuesta de cambio a un 
proyecto directamente de las 
estructuras propias  de la 
Unión Europea”.
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La aversión a los ju-
díos y a todo lo que 
encarna Israel es re-
flejo de la crisis de 
los sistemas demo-
cráticos y de los es-
fuerzos de integración 
social en Europa.

Europa condena 
el antisemitismo

El ascenso de parti-
dos y gobiernos de 
extrema derecha 
en Europa explica 
en parte el alza del 
antisemitismo. 


